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REVOLUCIÓN 
 
 
Las heridas de amor como el tiempo, no existen; 

están sangrando, supurando nostalgia,  

causan dolor, congoja... 

Recuerdos quedan de los días. 

¿Cuántos años?   

Sin cansancio, sin dolor, no hay llanto, ni queja, ni lamento.  

Los trotes fueron lentos, llenando de olvido mis pasos: 

A veces quise llorar, y el llanto no broto, 

asomó y fue lo que fui, y no nació de nuevo. 

Deseos me viene, ansiedad, sabor a campo, muchedumbres. 

¡Alfabetizaciones! 

y llena el espacio esperanzada risa nerviosa -en mis sueños- 

cuando te marchas, el deseo huérfano termina. 

 


